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RESUMEN

Se entiende por Producción Integra-
da el sistema agrícola de producción que
utiliza los mecanismos de regulación na-
turales, teniendo en cuent,a la protección
del medio ambiente, la economía de las
explot,aciones y las exigencias sociales, de
acuerdo con los requisitos que se esta-
blezcan para cada producto en el corres-
pondiente Reglalnento Específico de pro-
ducción (Decreto 215/1995, BOJA núm.
125 de Zfi de septiembre de 1995). En el
presente artículo se resumen todas aque-
llas prácticas prohibidas, recomendadas y
obligatorias contempladas en el Regla-
mento Específico de Producción Inte-
grada de Olivar (Orden de 12 agosto
1997. BOJA núm. 100). Se hace un recorri-
do por t,odas las prácticas de cultivo, des-
de las características del suelo hasta la re-
colección de los fI•utos, pasando por el di-
seño de la plantación, la fertilización y la
corrección de carencias, el manejo del
suelo, la poda, el riego, y finalmente se ex-
ponen los fundamentos de control inte-
grado de plagas y enfermedades, plante-
ando la metodología para la estimación
del riesgo en cada parcela mediante el
seguimiento semanal de los niveles pobla-
cionales o de incidencia de cada plaga o
enfermedad, y en base a ello plantear los
oportunos métodos de control. Se apuesta
decídidamente por el cultivo bajo supervi-
sión técnica (ATRIAs), apoyándose en la
creación de Asociaciones de agricultores
para la Producción Integrada (API), pu-
diéndose utilizar en los envases un dis-
tintivo que certifica al consumidor el cum-
plimiento del Reglamento.

INTRODUCCIÓN

EI objetivo final de toda plantación de
olivar, como la de cualquier actividad agrí-
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Técnicas de laboreo de conservación y el cultivo con cubierta vegetal, son prácticas obligadas para
la lucha contra la erosión

cola, es obtener el máximo beneficio, lo
que se consigue alcanzando una máxima
producción/calidad y unos mínimos cos-
tes de cultivo. La producción debe funda-
mentarse en la optimización del uso del
medio productivo (suelo, disponibilidades
de agua y radiación solar), y nunca en un
aumento del empleo de factores externos
de producción (fertilizantes, plaguicidas,
fungicidas, eY,c.). EI olivarero, por tanto,
debe elegir entre los diferentes sistemas y
Cécnicas de cultivo, aquellos que le penni-
tan optimizar la poducción, sin olvidar la
conselvación del medio, la economía de
las explotaciones y las exigencias socia-
les.

Esta es la filosofía que inspira a los sis-
temas de producción integrada, cuyas
normas quedan recogidas en el Decreto
215/1995 de 19 de septiembre (BOJA

níml. 125 de 26 septiembre 1995) des^u•ro-
llado en la Orden de 19 de junio de
1996 (BOJA núm. 77 de 6 de juli^t dc
1996) •y plasmado finalmente en el Regla-
mento Específico de Produccicín Inte-
grada de Olivar (Orden de 12 de agosto
de 1997 publicado en el BOJA núm. 100 de
'.:8 de agosto de 1997).

En base a la anterior legislacidn, lu
Consejería de Agricultura •y Pesca de la
Junta de Andalucía, regula administrativ,i
mente las condiciones para la utiliración
de una marca de garantía de Produc-
ción Integrada para los productos del
olivar, que solo podrá aplicarse a los pr^r
dllctOS obteTlldOS en la COmumdad AUtU-
nonla de Andalucía. Los olivareros agru-
pados en Asociaciones para la Produc-
ción Integrada (AF'Is) podrán solicit;Ir la
utilización de un distintivo de la mt^rca
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de garantía, adquiriendo con la ('.A.P. el
compromiso de cumplir el Reglamento
Especíiico de Producción Integrada y so-
metersc a los correspondientes coritroles.

OPTIMIZACIÓN DEL USO DEL
MEDIO PRODUCTIVO

F.l olivar es un cultivo típican^ente de
sc^cano, en E:I que el agua es el principal
factor limitante de la producc•ión, por lo
yue cualquier aunient.o de la cantidad de
a^u^i disponible para el cultivo puede tra-
ducirse, sin un costr adicional (mediante
la aplicación de ade^cuadas prácticas de
ctzltivo), en tur si^ni("icado aumento de co-
secha. Yor esta razón es fundamental el
enrpleo de sisicn^as de culT,ivo que aumerr-
ten la disponibilidad de agua para el olivo.

Aunque todos los agricultores son
conscientes de que es importante au-
mentar la cantidad de agua de lluvia infil-
trada en el terreno, pocos son cons-
cientes de que la evaporación desde el
suclo causa unas in^po Ĵ-tantes pérdidas de
agua almacenada, en especial en climas
^íridos como el nuestro, y en cultivos co-
nro el olivar en los que la cobertura del
suelo por la copa es limitada (buenos oli-
vares apenas cubren el `^ ^-30'% del terre-
no), por lo que wia f^ acciótr iml^^o Ĵtarrte de
la radiación solar se emplea en evaporar
agua, estableciendo una clara competen-
cia con el cultivo.

Como todos sabemos, las plantas su-
periores fabrican la biomasa (raíces, ra-
nras, hojas, frut,os, etc) en el conrplejo
proceso de la fotosíntesis, a partir del
agua que las raíces e^raen del suelo ,y del
COz atmosférico que entra en la planta a
través de los estoinas, con el aporte ener-
gét,ico indispensable de la radiación solar.
Sin embargo, las plantas deben pa^ar un
tributo, el consumo de importantes c^rrrti-
dades de agua en t,ranspiración, ,ya que
al mantener los esf.omas abiertos para
pe^^nitir la entrada del CO.,, el a^ua cont.e-
nida en los espacios intercelulares t7u•ye a
l^^ atmósfera en forma de vapor,
consumiéndose una importante cantidad
de agua por c<uia átomo de carbono fÚado
dw-asrte el proceso de fotosíntesis.

En todos los sistenias agrícol^ la pro-
ducción es función de las disponibilidades
de a^ua y de la c<uit idad de radiacibn solar
interceptada por la copa de las plar^tas. Fl
principal objetivo del olivarero debc ser
conseguir la optimiración del uso de estos
fact<^res de producción, cuyo coste es nu-
lo en agrosistem^^.5 de secano, pero que un
uso no correclo de los mismos se traduce
en impor-tantes pérdidas de rendimiento.

EL MF.DIO Y LOS FACTORES
LIMITANTES

l ina adecuada rentabilidad del olivar
pasa por no eslablecer estc^ árhol en me-

dios con factores que limiten su desarro-
llo, ,ya que ello nos llevaría directzulrente a
rnr cultivo marginal en el que no podría
obtenerse la máacima rentabilidad. Condi-
ciones de encharcaniiento y bajas Lenl-
peratur^r.5 son, a p^rio^•i., los factores que
en mayor medida limittr Ĵ1 el desasrollo del
cultivo, haciéndolo a veces inviable.

Otras características del suelo como
pH bajo, alto contenido en caliza y salini-
dad podrían resolvcrse, no sin un ^asto
adicional, mediante las adecuadz^s mcdi-
da5 correctoras, o utilizando un material
vegetal tolerante. El Reglamento Específi-

Arboles de un solo tronco permiten un buen
manejo del cultivo a la par que facilitan la

recolección mecánica

co establece medidas correctoras obliga-
torias o recomendaclas para salvar ciert^s
características indescables imputables al
suelo, ronro ptreden ser el encalado (en
suelos con pH bajo); plantación en caba-
Ilones •y ronstn^cción de una red de dre-
n^je (en suelos encharcadiaos); utilización
de material vegetal adeeuado (patrones o
variedades tolerante s a caliza (suelos con
elevado contenido en caliza activa); tole-
ranl^es a salinidad; o finzrlmente t.olerantes
a enfermedades, fundanrentalmente a vec-
ticilosis, problema imporrtante en planta-
cioncs dc riego.

DISEÑO DE LA PLANTACIÓN

Mención especial merece la densidad
de plantación a utilirar cuando se crea un
nuevo olivar. Una inadecuada densidad es

el factor que en ma,yor medida afecta a la
productividad del olivar, ,ya que, dentro dc
cier^tos límites, bajas densidades de plan-
tación impiden obtener el máxinro poten-
cial productivo al liuritarse la superficie
de copa iluminada por unidad de superfi-
cie de suelo, lo que impide una ru^ixina in-
terceptación de radiación solar, y siempre
de acuerdo con las disponibilidades de
agua en el suelo. Por esta ra^bn se reco-
miendan densidades de plantación com-
prendidas entre 200-^00 olivos/ha (Pas-
tor et al., 1998), que en definitiva es ha-
cer lo que hace secularmente t^rl olivarero
tradicional en Andalucía, plantar 70-100
olivos de tres troncos por hectxírea. La in-
dividualización de los f.roncos, 210-^300
pies/ha, rf:part,iéndolos adecuada y hou^o-
géneamenl^e sobre el terreno, se traducirá
en un importante arunento de producción
para un mismo volumen de copa por hec-
tárea. Se recomienda emplc^ar una calle
ancha de 7 a 8 m, con separaciones entre
árboles en la línea que permitan obtener
la densidad adecuada. Es Pundamental
emplear árboles de un solo tronco, tz^rr
to desde el punto de vista dt:l inanejo del
cultivo como desde el de la inecanización
de la recolección, ya que todas las solucio-
nes t.écnic ^^s para resolver este problema
pasan por tener árboles de un solo pie.

FERTILIZACIÓN

Ixn programación de la fertilización
se hará de Porma racional, y siempre con
apoyo técnico, teniendo en cuenY.a: la fer-
tilidad del suelo, el estado nutritivo de la
plantación, el estado vegetativo de los ár-
boles, las disponibilidades de agua en el
suelo, la fer-tilización realizada en años an-
teriores, la existencia de síntomas visua-
les atribuibles a deficiencias nutriciona-
les, y finalnient.e el nivel product,ivo medio
de la plantación.

Aunque el análisis de hojas en julio
es un método objetivo para conocer el es-
tado nutritivo de la pla^ltxtición, no es la pa-
nacea universal, siendo un factor más a te-
ner en cuenT.a a la hora de programar la
fertilizac:ión. El Reglamento define la t.éc-
nica de nuiestreo paa•a análisis foliar, así
como los niveles de adecuación para in-
terpretar los resultados analíticos (Free-
man et al., 1994). Nunca deberían ha-
cerse reconrendacionEa de abonado sola-
ment,e en ba.5e a los resultados del análisis
foliar, sin conocer previamente el olivar,
su suelo y su historial, tanto de fertiliza-
ción como productivo.

El nitrógeno (N) ca el elemento más
importante en la fertiliLación del olivar
por lo que su aport.ación es generahnE:nte
rec•ornendable, dependiendo la dosis del
nivel product.ivo de la plant,ación. 5in enr-
bargo, incluso en olivares muy producti-
vos, las carrtidades de N a aportar anual-
mente se limitan a un m^imo de 75 y 100
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k^ ha para plantaciones ^1e secano tr^^di-
cionales o iniensivas respectivainente, y
en 120 y 150 k^^ ha en regadío, también pa-
ra olivares tradicionales e intensivos. Los
restiltados ^lel análisis foliar •y la naturale-
z^i del suelo nos darán una orientación so-
bre la necesidad o no de ^^honar con los
rest;antes elemenLos, así cumo de la t^écni-
ca de aportaci6n a eniplear (suelo, foliar).

En determinados tiho5 de suelos y en
función de su naturalera (contenido e n
raliza, tipos de arcilla, c^tc•.), y en cualytiier
caso de los ai^ios secos, se recomienda la
aportación foliar de determinados nu-
trientes, reco^nendando el Reglamento los
diferentes fertilizantes a ein^>lear y sus do-
sis de em^leo.

MANEJO DF.L SUELO

La erosicín constitt^ye el ^^rincipal pro-
blema de la olivic•ultura española, concu-
rriendo factores intrínsecos (tipo de stie-
lo, pendientes ,y régirnen de lluvias, enire
otros) que deternúnan inipo Ĵ^tantes pérdi-
das de suelo. La reduccibn del laboreo ^e-
neralmente trae consigo wi a^unento de la
producción (me,jor aprove<•hamiento del
agua de Ihwia) y una redur ••ión de las pér-
didas globales de suelo, debido fundameir
talmente a la mejora de la est2bilidad de la.
capa más superficial del terreilo, lo que le
hace más resistente al impact,o directo de
las gotas de agua de lluvia y a la acci6i^
cortante de la escorrent,ía.

EI Keglamento prohíbe la realización
de labores ••on vertederas o grada de
discos, debido a la destru^ción de la es-
Lructura del saelo y a la formación de s^r^r^-
la^s rle la.óor• yue reducen la inliltrarión en
profizndidad. Se proYu^e iguaLuente el la-
boreo en primavera, debido a las impor-
tantes pérdidas de agua por evaporación
que ocasionan y f'ur^damentali7lente a Ia
rotura de raíces, lo que ^lesequilibra la re-
lación func•ional ho,ja-raír, orasionando
nna reduceión de desarrollo vegetativo ,y
finalmente una pérdida de vigor y produc-
ción del cultivo.

La aplicarión de técnica5 de laboreo
de conservación, y especialment,e el ••^il-
tivo con cubierta vegetal ( Pastor et al.,
1996), son prácticas oblil;adas para la lu-
cha contra la erosión, recotnendándosc^
paralelamente la aplicación de prác•licas
hara la corrección de cárcavas y las hue-
llas de la erosión en surcos.

La cubierta vegetal se niantendrá al
inenos en el :30'%^ de la su^^erficie, perma-
neciendo viva duranY,e el C^eríodo llu^^ioso
(ot.oño-invierno), époc•a en la que la Lrans-
piración tle la cubierta es equivalente a la
evaporación ^lirecta des^le la s^.iperficie
del suelo desnndo, húmeclo en esia época,
pero será est rictamente nec•esario el con-
lrol de sa desarrollo ,y t.ranspiración al
principio de la primavera, para evitar así
la competencia c•on el cullivo (agua ,y nu-

trientes). F.1 empleo ^^omo cubierla ^le los
rest,os de poda t.ritutados es una ^^rártica
muy re^•rnnendable.

FI Rel;lamento det.alla los herbicidas
que E^tieden emplearse, proporc•ioitanclo
informacicín sobrc^ las dosis re^•omen-
dad^^.5, modo dc acc•i^írt, ntovimiento en la
planta, cumpor[,aniiento en el suelo ,y so-
bre la fornia cíe em^^leu, dándose i;uxl-
mentc^ unas recomendaciones de uso E^xra
^•a^la n^.Ucria aetiva.

PODA

Se a^>licarán sicmpre criterios dc pocla
racional ( Pastor y Hwnanes, 1998). Se
intentará mantener siempre tula alta rela-
ción hoj<^/iiiadera y uii volumen de ^•opa.
aderuado a la calidad del medio ,y/o l<is

liinilando el IZel;ltunenlo el e^^^^>li^o <1e
a^ua5 con CE stiperior a 4^15/in; IZAS =`l V
2,^i I^hm de boro. A partir ^le ^uia ('^F. _`^,^,
dS/m es necesaria la supervisi^ín I^^<•ni<•a ,y
el em}>leo de uux fraccicíu de lavado,
que es ^m aporte ^1e agua ^•uni^^lement<u•io
a la <losis de rieku, ^^uc^ I>cnnilir^í arraslr<ir
las sales noriv^iti eu ^^ruf^m^li^ia^l, evilau^lo
prol^len^as futiuos cle de^;r^^^la^•i^ín ^lel
snelo ,y de toxi^^i^fa^l ^^ara 1<^ ^^lant^i.

I?n la pro^ran^acii"m ^lel riego tie re^•o-
ntiei^^la el emI>leo dc^ la nu^fo^iulu^ía ^^ro-
^mc^sta por la I^'AO (Doorembos y Pruil.i,
1976; Pastor et al., 1988), ul iliz^i^ulo los
cuefic•ientes de c•nlti^•o rec•onic^ndaclos en
el [.c^gl<unenlo, Y ^^rogran^^tn^lo la uliliza-
^•ión cle la reserv;^ de al;ua a^•^mitilada en
el suelo ^lurante el E>erícxlo Iluvioso, ha-

En la poda es importante mantener una alta relación hoja/madera

disponihilidades de agua eil el suelo, res-
petando la tendencia natiiral de la varie-
dad. Se ^^decuarán los ^írboles al t ipu <1e
prodi^c^•i^ín a1 que se <1esl.inan, realiz^uulo
mayores aclarevs, con un mínimo de cos-
tes, en los olivares ^iestii^ados a ac•eiluna
de mesa.

Yrá<•tica^s de poda severa, que re^ltiz-
can drásticamente el volumen de copa de
los árboles o su áre^^ foliar, que lleven a
una situación con un exceso de uia^lera,
que hagan adoptar torn^as no nat^u•ales e^t
la especie, o que exlmnl;an las m^^cleras al
sol, son siempre proliibidas por el Ret;la-
ment,o.

RIEGO

Cu^uido decidamos regar un olivar es
obligatoriu, en primer lul;ar, el ^•onoc•i-
mienlo c1e la calidad del agua a en^^^lear,

^•ien^lo una pre^^isi^Sn ^^ara el <•unsimio ^le
dicha reserva a lo I<u^go de la esl^u•i^ín <le
riel;u, ,y h^^.5ta iin nivel ^1e ^igot,unieulo Iier-
ntisible del 70°^, lu yue consliliiye a^leni,íti
un a^lecuado colcluSn ^1e seguri^lxd .^nle
cuahluier contiitgen^•ia.

('uando el cau^lal v <lis^^onil^ili<lad ^o-
1z^J de agua par'a cl riegu es iuferior ^i I^t ne-
<•esaria p^^ra regar lu^ia l.a sii^^erl•i^•ie eiu-
^^le.uulo la dositi ^í^^ti^na, en olivar ^1e al-
mar<^ra reconten^lan^us re^ar tuia ni^ivur
sn^^ert^ic•ie con una <losis ^lefi^•it^u^ia infe-
rior a la óptitna. ('^ui^el.u-inente re<•umeu-
^I^^n^os, sien^pre c^n zon^is ^le n^le<•na^l^i
^^liiviometría me^lia (>^i0(1 n^ni) y sueloti
c^un snficienle caE^a<•i^lx^l cle relen^•i^"^i^,
iui:^s dutiis n^íninias ^le ai;ut^ ^le I.U(10
nr°/ha ^r<^ra oli^ar U^adicional y^le I.^i00
ni^'/ha Eiara el inlensivo, si hien re^•onoce-
nioti ^Ine n^^x hos uliv<urs se riel;an, <•on
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f^xito, con dosis interiores a la propuesta,
en espec•ial en zon<t.ti y atios lluviosos, pe-
ro ello no c s recomendable en tod^>_s las si-
tuacioncs. P:n suelos poco profundos y/o
arenosos scría contprontetido aplicar es-
t<>_s est rat e};ias ,y dosis de a^ua.

I.I riego localizado de alta frecuen-
cia es el sistema más recomendable,
aconse.jándose asímistno el empleo cle
entisores autocompensantes, lo que per-
mit irá regar con ruta a^iccuada unifortui-
r1ad. I;I ntímero de entisores será el nece-
sario para nu>jar un adecuado volumen dc
suclo, lo cual clepende tambiPn del tipo de
stielo a rc^ar. Somos patrtidarios de mqjar
hastantc ,y alejar de los troncos lati zonas
htune<lecia^las.

('nan<1o la clisponibilidad t1e agua es li-

mendamos iniciar la re cogida cuando se
alcanza el índice madurez ^3, para que la
mayor patte de la recogida se haga en ín-
dice 4.

• Separar 1^L5 aceitunas caídas al sue-
lo de l^us del árbol.

• Separar las aceitunas de zonas o fin-
cas afectadas por plagas o enfennedades
(mosca, aceituna,jabonosa, etc.).

• Transportar rápidasnente la aceituna
a la ahnazara y realizar pronto la ext.rac-
ción del aceite.

El Reglantento obliga a la toma de un
suficiente número de muestras de fruto
para analizar cl aceitc o l^s aceituna_s, ga-
rantizanclo así al consumidor un cont.eni-
do en resí^Iuos inferior a 50^% del Límite

La erosión, un gran problema de la olivicultura española

mitzzda, cs recomendable cl cont^.rol ^Icl tzz-
maño de los árboles mediante la poda, y
vigilar el estado hídrico de los árboles,
evit<mdo, me^liante las oportruuGS aporta-
ciones de a^ua en el momento más opor-
tuno, quc los olivos entren en un esta^lo
de profundo estr^s la^írt^-^i^•o, del yue es
muy ^lifícil la recuperación estival.

RECOLECCIÓN

La obtención <1e aceite de calidad de-
he ser siempre nn objetivo prioritario, ya
que de e^llo clepende la rentabilidacl cie la
explotación. Para la obtención de aceites
de cali^la^i es necesario:

• Iniciar pronto la recolección, de
modo que la nr>.yor parte de la cosccha se
haka en el ntomento tnás idóneo. Reco-

Máximo de Residuos especificado en la
Legislación española.

Yrácticas prohibid^s con las recolec-
ciones tardías, mezclas de fnrtos recogi-
dos del suelo son los procedentes del ár-
bol, vareos qne rompart ratuas y que derri-
ben brotes ,y hojas por encima de 10-15'%^
de1 peso de fivtos recolectado, el atrojado
de la aceituna y el transporte en sacos de
plástico.

Son prácticas recotnendables Itis reco-
lecciones };empranas, así como utilizar
medios n^ecánicos para el derribo (vibra-
dores) o modalidades manuales de derri-
bo (ordeño) y todas aquellas modalidades
que no dañen el árbol.

Para la aceituna de mesa el Regla-
tnento obliga utilira^r métodos de recolec-
ción manual por ordcño o tnecánica (con
vibrador) si no se rtr,olesGcr7r, los fnttos. Se

recomienda la recolección con tui ín^lice
de madurc:z 1, con^o m^tximo. I:1 transpor-
te a la planta de aderezo se hará en r^jas o
contenedores adecua<ios.

CONTROL INTEGRADO DF. PLAUAS
Y ENFERMEDADES

F.1 Reglamento plar^tea la defensa szu^i-
taria del cultivo desde tu^ punto de vista
mu,y diferente al tradicional (trat<uniento a
calendario ^jo), ut.ilizando los mecanis-
mos naturales de regnla^cicín <le pobla^cio-
nes, teniendo en cuenta la necesaria pro-
tección del medio atubient.e, la cconomía
de la explotación y la necesidad, cada vez
q tayor, de obtener alitnentos más saluda-
bles para el consumidor, inclinv^dose por
la vía de limitar racionalmente el empleo
c1c product^os fitosa^litarios dc síntesis.

Las Agntpaciones de Tratamienlo In-
tegrado en Agricultnra (ATRIAs), crc a-
d<LS hace años al amparo dc la legislación
estz^tal, han permitido en los últ,imos atios
la aplicación práctica de una serie de téc-
nicas ,ya suficietttetuente comprobadas,
que han servido de base para la elabora-
ción de las notlnas recogid^>.5 en el Re^la-
mento Específico para este cultivo.

El Reglamento dcfine las ptáctic^t.5 r1e
protección, que bajo dirccción t^cnica,
cleben aplicar a sus parcelas de cult,ivo los
oliv^u•eros integrados en 1^L5 Asociaciones
para la Producción Int.egrada (API).
l.as práctic^s de prol^,ección integra^da que
apareccn en el citado Rc^l.uuento, por
conY,rastadas y saludables, deberían ser
voluntariaanente observadas por todos los
olivareros, pertenezcan o no a w1a API, ya
que ello redundaría en imporfantes reduc-
ciones de los costes dc producción, ade-
tuíis de las vent^jas ,ya rescñad^LS.

Por otro lado, las dccisiones de actua-
ción en toda explot.ación bien gestionada
dcsde el punto de vista fitosanitztirio, debe-
rían estar siempre apoyad^t.5 etl da^tos ob-
,jetivos tontados por tui Cérnico en la pro-
pia exp}otación, emplea^ndo una metodo-
logía eiicaz. Pensamos que el papel de los
técnicos es indispensable en lw5 t,otn^>_s de
decisión en la prot.ección fitosanilz^ria.

C-otno ya se ha dicho, en gran parte de
la_5 explotaciones olivareras se progratuan
los tratamientos contra plag<^.5 ,y enfetTne-
dades a calendario fijo, sin ningtín otro
tipo de criterio que regule 1a.5 decisiones
adoptadas. Deberíamos phu^te<u-rtos seria-
mente si es esta la forma más correcta de
actuar. Podríatnos plantc:arnos una serie
de preguntas:

-^,es necesario realizar tul determina-
do tratanliento'?

-?,rez^lizvuos c:Ulos tratamiento/s en el
moment.o de mayor sensibilidad de la pla-
^^C9

-^,hacemos conteos para deterntinar si

el ntímero de insectos just.ifica un trata-

nlleCltO'?
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-^,empleamos los medios de cont rol
más adecuados para resolver un determi-
nado problema?

-^,la estrategia de lucha utiliza^ia es la
más correcta?

Desde hace ya bastantes aiios
funcionan las ATRIAs en Andalucía. Es-
tas asociaciones de agricult.ores, que
cuentan con la asistencia de un técnico
bajo supervisión oficial, controlan con
indudable éxit,o un importante número
de hectáreas, haciendo posible una res-
puesta precisa día a día a cada uno de
los problemas fitosanitarios planteados,
lo que además de preservar el medio am-
biente, puede ahorrar a los olivareros
asociados importantes cantidades de di-
nero en tratamientos, que compensaría
con creces el coste de mantenimiento de
la ATRIA.

En el control integrado de las plagas
el primer paso a seguir es la identifica-
ción del problema, y después la estima-
ción del riesgo. Es esta una imprescindi-
ble labor a realizar semanalmente a nivel
de parcela por el técnico contratado, en
base a adecuados sistemas de muestreo.
Una vez determinados la posible inciden-
cia de cada plaga o enfermedad y los nive-
les de población, de acuerdo con la ES-
TRATEGIA DE CONTROL INTEGRA-
DO propuesta por el Reglamento, se orde-
nará a los olivareros la aplicación de Me-
didas Directas de Control (tant,o indivi-
duales como colectivas), y solamente
cuando se superen los Umbrales de In-
tervención establecidos.

Si fuese necesaria la intervención quí-
mica, las materias activas a utilizar serán
exclusivamente las seleccionadas en la
ESTRATEGIA DE CONTROL INTE-
GRADO entre las autorizadas en el Re-
glamento, para lo que se ha tenido en
cuenta:

-la mayor eficacia contra dicha plaga.
o enfennedad,

-el menor efecto sobre la fauna auxi-
liar,

-el menor problema de residuos en los
alimentos o en el medio,

-el riesgo de aparición de resistencias
a la plaga o a la enfermedad,

-los criterios de mínimo impacto am-
biental,

-la mejor clasificación toxicológica,
-,y la necesidad de respetar el plazo de

seguridad.

Además se vigilará que las aplicacio-
nes se realicen empleando una maquina-
ria adecuada a cada tipo de tratamiento,
vigilando asímismo su buen funciona-
miento y su correcta regulación y dosifi-
cación.

Todo ello nos llevará a que podamos
hacer llegar a los fut,uros consumidores

un producto con el que podamos garanti-
zar un b^jo nivel de residuos, que en el ca-
so de Producción Integrada nunca debe
superar en 50°/o del límite máximo legisla-
do para cada materia, y que les garantice
que para su obtención se ha sido respe-
tuoso al máximo con el medio v^^bient.e.

Injerto de parche para cambio de variedad
(Fotografías: Cristóbal de la PueiKa)

Un Reglayrzento

Es^^ecí aco
ara el Olir^ccr

en And^zlucía

E1 sisY.ema de muestreo a utilizar es
fizndamental para poder detenninar los ni-
vcles de población de las plagas exis-
tentes, de modo que por comparación con
los umbrales de intervención, se pue-
den hacer, a nivel de parcela, las recomen-
daciones propuestas por el Reglamento.

EI sistetna de iuu^•sU^eo aronsc.Íable sc^ re-
sume a continuación:

-Establecimiento de una est.ación de
control (EC) por cada zona homogc^nea
de 500 hect^íreas.

-Unidad muestral primaria (LiMP):
el ^írbol.

-Número de LJMP: 30 olivos.
-Periodicidad de las observaciones:

mínimo una ve•r, a la semana durante el pe-
ríodo de act.ividad del paríLSito.

La utilización de este dispositivu de
muestreo es totalmen(e in Ĵprescindihle
para poder aplicar las recomendariones
establecidas para el conlrol integrado de
las plagas.

El ReglamenLo, y p<u^a las plagas m<ís
impor•t,antes del olivar (Alvaradc Ĵ el, a.l.,
1997) conw son la ^uosca, Errnt/.5, cochini-
lla de la t,izne ,y harrenillo, deLalla de for-
ma exhaustiva la metodología para la esti-
mación del riesgo, los criterios de inter-
vención y los mélodos (biolcígicos ,y yiú-
micos) de control.

En las condiciones de Andalucía la en-
fermedad (Trapero y Blanco, 1997)
más importante es el repilo (,til^ilnr•racrc^
nlc^ag^i7u^), Y atmque no son much:L^ las zo-
nas o años en los que esl.a eufermedatl es
un problc^^ma, en determinadas zonas en-
démicas y en años lluviosos su adecuado
control sí que puede llegar a scr proble-
matico, y su resolución puede ser nu^,y di-
fícil si no se aplican las eslrategias ade-
cuadas. EI Reglamento presenta igual-
mente los métodos de estimación dcl ries-
go y las estrat.egias re comendadas para el
control de repilo.

Otros problemas importanles causa-
dos al olivar por hongos son la verticilo-
sis (Vc^•licilli^tern dult^liuc^), que en el est^i-
do actual de conocimienfos solo parece
poder resolverse c•on garantí,w por la vía
del empleo de variedades toler^mtes o tc^c-
nicas de cultivo que disminu,yen los facto-
res de riesgo, ,y no por la vía del enipleo de
portaii^jert.os, ni por la aplicación de pro-
ductos químicos; y el vivillo o aceituna
jabonosa (('ollr^toh^rcl^^^ Ĵrr g(oc^osf^urioi-
rlcs), que causa problemas gravc^s en los
atios húmedos en much^Ĵs dc I^Ĵs varieda-
des, t.^nto al propio <zrbol cumo a l:uti acei-
tunas. Esta enfe Ĵ111eda.d puede combafirsc
realizando trat,amient.os preventivos con
c<^Idos ctípricos. Exisl^cn igualmente varic-
dades b^^startte tolerantes a esta enferme-
dad.

Problentas causados por determina-
dos hongos de suelo (por ejemplo 1'l^y-
t-o;r^lt.tjtora ^^raegrrspci•ni.a) qu<^ oc,ktiiouan la
seca de árboles solo parecen presentarse
en condiciones de encharcamiento pro-
longado del suelo, problc:ma que solamen-
te parece solucionarse aplicando adecua-
das tFCnic:as de cultivo (dremije, cult.ivo
en lomos o caballones, etc.).
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